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'üUiílM' 

nURSTíONES 

^^S ESPMALIDADES £N MEDICINA. 

ARTICULO IX. 

, ^'"obadaya en artículos anleiiores 
' 'l^ilidad y convcüiiencia de las es 
f''* '̂i»lida(jes para Lt cUise médica y 
i,, '̂  ''' cii-ncia y el arte de curar, 

''tnirie Gil el piesente ocu|)aimedtí 
'"̂  'nnieíicios que ¡¡ueae reportar á 

\ ^ ^ ^ 'as demás clases sociaKs vn 
ĵ ;̂ "t'ral y al cnf.'i'mo en ¡¡articular 
' l'^stalaciüii de l:.s especialidades 

'' P'"es>;ticia de faculialivds con 
^ gi'ados al estudio excusivo de un 
•̂̂ "'0 de |., Medicina en las poblacio-
r» ^'guua impoi tancia. 

j. '"'a demostrar que las especia-
|, ^dessou convenientes á las fami 
1 '̂  y al eiifermo en primer término, 
L'-'̂ Í ''acordar qne si la ciencia ade-
^̂  •"' y el especialista adquiere más 
^^S^'idad en la práctica, tanto uno 
(j?"^ ot'i'o beneficio r.ídundan indu • 

" 'tírru-nteenel del enfermo: porque 
^^ tinao resultado el objeto que se 

Po M'I"*^,^' '^6dico es curar lo mejor 
PP ' ^ á s u cliente,y este es el que 
jus 1 ^"^^ ^^^ nit]guno lasventa-
ij _ ^^ los üdel .ntos de la ciencia, y 

' ''^ buenas dotes del facultativo 
"̂'l̂  •« asiste. 

gjj",* '^ivi>ion de la facultad módica 
líi ^ ''^"^^s profesiones, es suma 
^̂ ÔLe conveniente alas familias, por 
^ ''las razoiie-i, entre las que voy íi 
•Pouer las principales. 

• '̂  La confianza en el médico 

^.^ay en la práctica de la Medicina 
. ' cunstancia que, aunque parezcan 
j ^ 'gnificantes, juegan un importan-
^̂  P'ipel en el tratamiento de una 
,. ^'"^ia, porque contribuyen pode-
^^samente en el éxito qu-^ha de eb-
cia^*''̂ '̂ ^" ' ' ' ' " aquellas circunstun 

ConV* ^"^^ *̂ ^ ''^* '^'^^ eficaces la 
"^'^ííza en el médico, 

fy¿^^*y>abeis calculado jamás la di-
Conf ^̂ '̂  "lUtí hay de tener ó no tener 
asi f'*'̂ '''' '-^ ^' facultativo que os 
Sn« ^^ '^^ consecuencias que deello 
'^['g>nau? ^ 

br^ig :° Sabéis es porque no ha
de OJ.J, ̂  " ^ jamás enfermos, pues 
el ruédi^'^*^*^ «comprenderíais que 
fiunzi í, ^^^^' 'ogi'a inspirar con 

'"^a a su cli«r,^ 1 
•^^nialv '"^fite le cura con agua 
d'-S'onfi'^'_.'^'°"^'"'Sfl'^e si el enfermo 
, . " n i l a de l i í 1 - 1 1 1 , 
dico lio , , Idoneidad de su mé-
^^^ sean'I '*''̂ *''̂  '^"'" '"'"̂ '̂  oportunos 
Pleen ^^'"^-'i^iedios que se em-

anosd "̂ "̂  ^'^s ' ' evm algunos 
ĵeada*^ P''^ctie.a comprenden en una 

ci-een ^' ^^ enf rmo ó h. familia 
e a s u suficiencia. Inspirarle» 

esta seguridad esla grande habilidad 
del profesor y por eso, sin duda, ÜI-
gunos charlatanes tienen tanta fama 
entre los necios, pues les hablan, 
en su mismo lenguaje: y como la ma
yor parte de aquellos farsantes son 
hombres vulgares ó conocidores de 
las costumbies y lenguaje del vulgo 
logran con sus ridiculos ademanes y 
sus frases chavacanas embaucar á 
ciertos enfermos. 

Pero si se trata de personas de al
gún criterio ya no es tan fácil el en
gaño. Estas necesitan que haya algo j 
de verdad para que creean en la su- j 
ficieiicia del íacuit itivo: y aunque la ; 
¡)riu;íica médica está en todas partes, 
y con tanta frecuencia (Spuesta á 
ilusiones y á dif.-rencias de aprecia
ción, sin embargo, es muy natural 
suponer que un especialista infunda 
niás confianza que otro médico que 
no lo sea y en ese caso el enfermo 
estará m,Is s a t i f cho y se curará 
mejor, aun cuando se le propinen los 
mismos medicamentos. 

¿No es esto una ventaja para el 
enferme? 

2. ° El vulgo se instruye. 
Cuando en una poblacionejerce por 

a'gun titrnpo un especialista que se 
halle á la altura desu época hasta el 
vulgo mas ignorante recibe cierta 
instrucción queen ocasiones produce 
muy buen efecto: y por el contrario, el 
enfermo ó la f imiiia cuando no han 
oido hablar ó no han visto algún re
curso terapéutico, medicamento,ope
ración, maniobra ójflo que sea, que 
se emplea modernamente, con más 
ó menos éxito,'para la curación de 
una dolencia ó para la corrección de 
un defecto físico, seestrañan, lo mi
ran con desconfianza, concluyen por 
no aceptarlo ó por ponerlo en ridi
culo, hasta que viendo en otros ca
sos un éxito satisfactorio, se llegan á 
convencer de su error y se deciden 
por adoptar lo que el mundo civili
zado juzga corno bueno y conve
niente. 

Otras Vt ees se observa que muchos 
enfermos, ó personas que tienen al
gún defecto físico capaz de ser cor
regido ó curado, y que pudieran ob 
tener las ventajas con que les br in
da la ciencia moderna, no se tomaa 
ningún interés por si mismos, por
que ignoran lo que deben hacer y 
hasta ignoran cual es la persona 
competente que puede guiarles por 
buen camino, y sacarles del apu
ro, librándolos deaquella incomodi
dad, de aquella fealdad, ó de aquel 
peligro. Pero si hay algún especia-
liit i en la localidad, poco á poco se 
van divulgando las noticias, (d pú
blico se instruye, acudo á pedir con
sejos á quien pue^ie darlos, se apli
ca el lemedio oportunatnente y el 
enfermo obtiene grandes beneficios. 

fié aquí oira ventaja para el en
fermo. 

En ninguna especialidad se nota 

mas exagerad \ esta falta de instruc-
(ácn en (d vulgo que en la Oculística. 
Hay personas que presentm un de
fecto cualquiera en la conformación ó 
disposición de laspartes constitutivas 
iiel ojo que d i por resultado una 
falta de buena vi.^ion ó varios acci
dentes de poca importancia al pa-
reaer. Estas personas suelen gastar 
anteojos que compran á su capricho 
d á la mas.consu't in con un indivi
duo que los gasta, ó con un vende
dor de estos articules, pero no sa
ben que hay médicos capaces de 
»C(5nsejarles lo que deben hacer: 
porque creen que no tienen enfer
medad alguaa;y solo cuando una 
incomoda oftaltnia les imposibilita 
el uso de sus ojos es cuando recur 
ren á su médiv:o. No comprenden que 
los oculistas e ludían para resolver 
todos los problemas referentes á los 
órganos de la visión y que precisa 
mente es más difícil.aconsejar el re-
gimen higiénico de un ojo delicado 
y prescribirle los anteojos adecua-
doí*, que el curar una simple of
talmía. 

S. '̂  Las curaciones son mas 
breves. 

El ahorro de tiempo y de dinero 
debetenerse también en cuenta, por
que es pre-isosuponer que una afec
ción bien tratada des le el principio 
v.a de sei' más breve y menos cos
tosa que si fuese curada bajo la di
rección de un profesor notan inteli
gente: y (laroestá que si el especia
lista no había de hacerlo mejor que 
los demás de poco le serviria su ex 
clusivismo: seria una farsa ridicula: 
y yo he visto mufchos ejemplos 
que demuestra que la medicina tie
ne sus piincipios verdaderos y que 
el médico qne mejor los conoce es el 
que obtiene mejores resultados en 
su práct ic ' ,c! que conduce por me
jor camino al enfermo, evitándole 
molestias, gastos, disgustos y abre
viando el curso del padecimiento. 

4 . ° Lot resultados obtenidos son 
más satisfatorios. 

Muchos, Uiédicos enciclopedistas 
creen que cuando una enfermedad 
es sencilla no es necesario recurrir 
al especialista, porque se cura con 
facilidad. Error lamentablel 

Este mismo argumento podrían 
hacer, y de seguro lo hacen, los prac
ticantes, ministrantes y hasta los 
mismos curanderos cuando visitan 
á un enfermo y le prescriben un tra
ta mi-nto, es decir, cuando cometen 
una intrusión, puesto que nadie es 
tá autoriz ido para prescribir un plan 
curativo sin tener el título de Licen 
ciado ó Doctor en Medicina. 

¡Cuantas veces siguardando á que 
el eiifertmose mejore, la enfermedad 
hace progresos y cuando es llamado 
al médico se vé que es casi imposi
ble detenerla? 

Pues otro tanto he visto yo, en 
ciertos casos, tratándose de enferme

dades de los ojos. ¿Cuantas inflama -
clones del iris sfcoofuad®'^.con una 
conjuntivitis y son tratadas como 
tales terminando cpn 1^, pclsU^igH^de 
la pupila:y la"pérdida de Ja^rÍHíH»?/ 

¿Cuantas veces iingim&máA'^áé^ 
conocido en lóis pritúerós^ áftHH'há^i^ 
minado con la cegueí^a'tí^é "M8?^k 
haberse eritado sféiiiendó tos con
sejos del oculista alertí^p? "' j ,*" ' 

Abandalizo iiOieapticiálistafiiiohre 
todo losquesdcdedieaopáeafsirai «tol
des comunes ó frecuentes en el pais, 

losenfertnQSÍir^ndir,eetgfllif(ate.jí,ílfig.-
de luego á consultar con ellos cuando 
lo necesiten y bien dirigido el t ra ta
miento desde el principio del mal 
pi'oducirá el el mejor efecto posible 
y con ello ganará mucho el eOfermo 
y su familia. I 

5. ® Se ahorran largtm vimjmi ^ 
Cuandoséébtnpfe^an Fas vtáril^iii 

que trae para -el médica t p¿'^Ji.iÍlé¿'^-
fermo el cultivo áe Hs t^^étáíéiñk-j 
des V cuando té«gá*rrtos eá ílsp'afiá 
un número ««ifiéleWtflP'de *«j^¿c¿Éé-
tas localizados cortvetifentitóé'Ht^, síii' 
gun la importancia 'dé^la 'prí|bijicifeü' 
y según el mayoró ttienot ii6^S& 
de enfermos de cañk efif^^ciUñaMl^ 
entonces será míSs cómodo'i 1as*n^-^ 
milias encontrar una persorfi com
petente qtte puiéda ]^es tanéi e^^tí-
xilio del arte ha^ta dóhdé [iéirtóita 
el estado actual áe la ciehcW ]f sltí 
necesidad de hacer íaí'j^oá'y dispen
diosos viajes, corriffen él diii sucéd^~ 

Dejo álaconsi(^éracipn<í«\<iiil^^cr« 
tores el 'apreciar la d i f e r ^ { | i ¡ ^ ^ 
hay deestar un e n f e í i ^ í ) i s i s ^ ^ f o r 
su propia familia y mÍvi,,Cff^^S^ 
lo menos cerca de ella, ^'etjíftjr ^ |aiv, 
gas distancias, ó cuidado por pe r 
sonas estrañas, como forzosamente 
ha de suceder cuando u t ^ . n a q ^ t e 
se TÓ obligado á reéurrfr á ijn} j f g ^ -
cialista de Madrid 6 de^í i r /^ . . ,̂¿, , 

Hay mas: en nuestra ^ o o a todáH 
via tenemos necesidad de ir al ex^ 
tranjeroen buscade las eminencias 
médicas, muy respetables pot útírio 
en todos tiempos: naas si se ti^noiMí 
cuenta,lo n^olestos quej»3B los viajes 
demasiado largos ^lara todo el que 
tiene algún padecimiento^ i y el>q«i 
no todos los enfermos se enea^r t raa 
en disposición de ponerse en carni* 
no, ni todos pueden aguardar a i ^ n 
tiempo, porque se pierde k i o p o r t u 
nidad, se comprendere lasvisntajM 
da tener cerca el especialista, y ven
tajas que redundan riiás eñ' osnea-
cio de la clase media y d¿ la c'^ase 
menesteres I, qiié son preóisátíie'nt^ 
lasque 'raá*;trabasporíen á'layéáp^'-
cialídades, ya sea protejlendó'á íol 
intrusos ya sea juzgando in jüs t tóeñ -
te apersonas respetables. ' ' ' " 
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